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AÑASCOTE ,  payo. 
ABOGADO. 

MUJER  1  .a 
ZENINO. 


MUJER  2.a 
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Establecimiento  tipográfico  de  Eduardo  Cuesta. 
Factor,  14,  bajo. 
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Calle  larga. 


Sale  Añascóte  con  alforjas. 

Anasc.  Mal  haya  el  que  pobremente 
se  casa;  gran  majadero 
debe  ser,  pues  se  hace 
de  su  mujer  mandadero: 
hara  un  año  que  di 
mi  mano  á  Lucía  Crespo, 
y  sin  que  sepa  por  qué 
se  embarazó,  y  corriendo 
dice  que  quiere  parir, 
y  me  hace  que  sin  resuello 
me  levante  de  la  cama, 
y  dejando  a  tras  el  pueblo, 
con  estas  alforjas  venga 
á  buscar  á  Madrid  luego 
una  comadre,  ó  comadra, 
ó  qué  sé  yo  qué  embeleco: 
anduve  las  cinco  leguas 
tan  apriesa,  que  en  un  verbo 
llegué.  Ya  estoy  en  Madrid; 
las  señas  que  allá  me  dieron 
es  que  junto  al  Hospital 
la  comadre  vive;  creo  que 
en  esta  casa  primera 
será:  pues  allá  me  cuelo, 
que  si  no  está  la  comadre 
encontraré  quien  atento 
me  encamine  donde  vive.  ( Váse .) 

Patio  grande:  puertas  á  izquierda  y  derecha: 
verja  corrida  al  foro:  sale  Añascóte. 

Anasc.  Hácia  al!;  una  puerta  veo 
entreabierta:  llamaré. 

Abog.  Voy  á  responder  corriendo.  (Dentro.) 

Anasc.  A  este  preguntaré  yo. 

Sale  el  Abogado,  con  sillas. 

% 

Abog.  No  es  verdad  que  es  de  derecho 
el  pleito?  porque  digamos: 

-  si  la  prima  de  su  abuelo 
formó  un  vínculo  por  partes 
para  sus  hijos  y  nietos, 
el  primer  colateral 
debe  de  ser  el  primero. 


Avendaño  así  lo  dice 
al  veintitrés  de  su  testo; 

Covarrubias  en  el  caso 
del  sabido  testamento; 
lo  afirman  Cando  Briones, 

Sepúlveda,  en  sus  comentos, 

Capistrano,  en  su  alegato, 
y  Bru tañes  en  sí  mesmo. 

Ergo  por  fuerza  ha'de  ser 
su  mujer  el  heredero: 

¿no  es  verdad,  señor  don  Lúeas? 

Anasc.  Usted  se  yerra  en  efeto, 

que  yo  me  llamo  Añascóte, 
vecino  de  Ciempozuelos, 
y  en  busca  de  una  comadre 
vengo  aquí. 

Abog.  Ello  por  ello 

la  comadre  lo  afirmó, 
suyo  es  sin  duda  el  derecho; 
ya  tengo  un  testigo  mas: 
siéntese  usted,  don  Tadeo, 
podré  ir  diciendo  el  latís 
porque  escuche  el  argumento. 

(Pone  tres  sillas,  y  sienta  en  una  del 
medio  por  fuerza  al  Payo.) 

Siéntese  usted  como  juez, 
que  el  acto  ha  de  ser  completo: 
ahora  defiendo  mi  parte. 

(Encima  de  una  silla.) 

El  grande  Bartolomeo 
tuvo  un  hijo,  y  le  dejó 
un  millón  y  treinta  pesos; 
era  hijo  de  su  padre 
y  pariente  de  su  abuelo, 
luego  la  herencia  era  suya: 
mi  contrario  esa  le  negó, 
si  su  padre  le  parió 
podia  tener  derecho: 
aquel  que  abortó  su  madre 
nada  le  toca. — Si  toca: 
usted  es  un  gran  camello; 
que  la  parte  generatio , 
por  la  ley  dei  catorceno, 
nada  logra. — Sí  lo  logra. 

— Usted ,  señor  don  cermeño, 
no  sabe  de  abogacía. 

— Ni  usted  tampoco  de  pleitos. 

— Mia  ha  de  ser  la  demanda. 
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—Eso  luego  lo  veremos, 
que  si  la  hija  del  padre 
de  su  nieto  y  su  viznieto, 
de  su  suegro  y  su  cuñado, 
después  que  murió,  corriendo 
el  testamento  otorgó, 
no  es  bueno  su  testamento. 

— Yo  digo  que  sí. — Yo  no. 

— Señor  juez,  dé  usted  ligero 
la  sentencia,  pronto,  pronto, 
que  bien  claro  está  mi  pleito, 
y  la  nieta  de  su  tio 
es  legitimo  heredero: 

¿qué  hace  que  no  sentencia, 
diga  usted? 

Anasc.  -Si  nada  entiendo, 

busco  solo  á  la  comadre. 

Abog.  Eso  digo  yo,  pues,  eso; 
y  pues  que  salgo  lucido 
en  la  defensa  que  he  hecho, 
á  la  prensa  se  lian  de  dar 
los  autos  de  este  proceso.  (Váse.) 

Anasc.  Qué  diablos  de  taravilla... 
y  por  fin,  de  todo  ello 
no  he  entendido  una  palabras 
sin  duda  que  está  sin  sesos; 
el  de  este  cuarto  vecino 
me  dirá  lo  que  pretendo. 

Sale  la  Mujer  1.a 

M.  1.a  Digo,  Toribio, 

¿qué  descompostura  es  esta? 

¿Has  hallado  á  don  Dionisio? 

¿Viste  si  vino  de  fuera 
el  capitán  don  Venancio? 

Sacaste  de  la  cochera  el  coche, 
y  me  has  traído  los  dos  adarmes 
de  seda? 

¿Qué  te  dijo  doña  Engracia 
y  mi  prima  doña  Eugenia? 

¿No  hablas  bruto? 

Anasc.  Qué  se  yo:  (la  señora  tan  compuesta, 
la  ama  de  casa,  y  parece  una  trapera.) 

M.  1.a  Pues  despáchate,  maldito: 
pon  la  nieve  en  la  corchera; 
vé  á  la  plazuela  del  Angel 
y  tráeme  la  pañoleta; 

¿lile  al  paje  que  entre  acá, 

y  ten  las  muías  dispuestas 

que  tengo  de  ir  á  comer 

con  mi  prima  la  marquesa: 

oyes,  sabes  lo  que  he  reparado 

que  está  vieja  la  librea.  (Fase.) 

Anasc.  Si  espero  que  me  la  dés  tú 
jamás  me  la  pondré  buena. 

Lleve  el  diablo  tanto  embuste; 
tonta  tengo  la  cabeza. 


Sale  Zenino,  vestido  de  mujer . 

Zen.  No  tengo  razón,  amigo? 

¿Por  qué  motivo  no  es  bueno, 
ya  que  he  sido  veinte  años 
homnre,  saber  cómo  puedo 
ser  yo  mujer  otros  veinte, 
por  ser  humano  completo? 

Porque,  mire  usted  qué  talle, 
qué  garbazo,  y  qué  buen  cuerpo, 
y  qué  cara,  que  ni  Adonis 
era  mejor  en  su  tiempo: 
pues  qué  patas!  bien  vestido, 
con  guarclapiés,  con  mi  pelo, 
con  mi  peine,  y  con  mi  penca 
seré  un  retrato  de  Venus. 

¿Pues  mi  voz,  no  es  delicada? 

¿El  cutis,  no  es  muy  perfecto? 

Toque  usted,  toque  mis  carnes, 
toque  usted. 

Anasc.  Señor,  no  quiero, 

que  lo  que  busco  es  comadre, 
que  está  mi  mujer  pariendo. 

Zen.  Luego  que  sea  mujer 

seré  comadre,  y  le  ofrezco 
que  he  de  servirle  yo  á  usted 
aunque  no  me  dé  dinero, 
porque  á  manos  delicadas, 
á  buen  rostro,  buen  gracejo, 
fisonomía,  colores, 
aunque  soy  un  poco  negro, 

¿quién  se  me  puede  igualar? 

No  hay  remedio,  no  hay  remedio; 
porque  mi  voz  es  divina 
y  clara  como  un  cencerro: 
oiga  usted  estas  seguidillas, 
verá  qué  tono  tan  bueno. 

Canta.  «En  la  calle  de  Atocha 
junto  al  hespido, 
vivía  un  cordonero 
que  hace  calzones....» 

Qué  tal  los  trinados, 

¿no  son  pasmosos  y  bellos? 

Anasc.  ¿Quién  demonios  me  metió 
en  esta  casa? 

Zen.  Camello, 

que  callando  no  respondes, 
bruto,  á  lo  que  dicho  tengo? 

Pues  en  siendo  yo  mujer 
no  te  quiero  por  cortejo. 

Abestruz,  cara  de  cafre, 

borricón,  cochino  negro, 

á  doña  Tirsa  Andrajosa, 

se  la  tiene  mas  respeto, 

y  para  que  aprendas,  toma  {Le  pega.) 

y  vuelve  por  mas  corriendo.  ( Vase .) 

Anasc.  Esto  solo  me  faltaba; 


porrazos  también...  por  cierto 
que  me  dieron  buenas  señas 
de  la  comadre  ó  infierno; 
me  marcho,  porque  sin  duda 
di  con  los  locos. 

Sale  la  Mujer  2.a 

M.  2.a  Aquí,  avellanas  muy  ricas, 
aquí  hay  avellanas  nuevas. 

Anasc.  Qué  diablos  de  casa  esta 

que  hav  también  avellaneras! 

M.  2.a  Mi  Peí  ico  no  ha  venido; 
por  vida  que  si  supiera 
que  hablaba  á  Blasa... 

Anasc.  Pues  se  aparta  de  la  puerta, 
yo  ,por  aquí  voy  á  entrar 
antes  que  esta  á  mí  me  vea. 

M.  2.a  Ah  traidor  Perico,  ya 

quiso  Dios  que  te  cojiera 
y  que  huyéndole  de  mí 
quieras  entrar  por  la  puerta 
de  Blasa,  la  picarona 
que  de  mi  bien  se  aprovecha. 

Ya  te  cojí...  vive  el  cielo, 
que  no  fuera  yo  Teresa 
la  de  la  calle  del  Aguila 
si  no  vengo  mis  ofertas: 

¿Es  mejor  que  yo  la  Blasa? 
responde,  maldita  lengua. 

Anasc.  Qué  Blasa  ni  qué  demonio, 
si  no  conozco  á  esa  bestia, 
ni  á  tí  tampoco,  mujer? 

M.  2.a  Ah  ¡ingrato!  que  así  respondes, 
es  este  el  pago  que  espera, 
lograr,  la  que  te  compró 
cuatro  pares  de  calcetas, 
quien  te  convidó  á  buñuelos, 
aguardiente  y  á  mistela, 
y  te  dió  para  los  toros 
antes  de  ayer  dos  pesetas, 
v  te  ha  curado  la  sarna 
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que  te  pegaron  en  Ceuta? 

Vive  Dios,  que  mi  furor 

así  venga  las  ofensas.  (Váse.) 

Sale  Pelillos,  loco  torero. 

Pel.  ¿Cómo  es  eso  de  que  no  sé  torear? 
Usted  se  engaña,  y  muy  presto 
daré  pruebas  muy* seguras 
de  mi  habilidad:  con  tiento. 

Anasc.  Pues  maldito  sea  el  parto 

de  mi  mujer,  de  mi  abuelo... 

¿yo  entre  locos?  ¡Virgen  Santa! 
sacadme  de  aquí  bien  presto. 

Pel.  Que  tocan  los  atabales,  . 

que  va  el  encierro!  el  encierro! 


A  picar  de  vara  larga 
me  toca  ahora:  al  momento, 
la  vara,  y  venga  el  caballo: 
ya  estoy  como  un  Gerineldo. 

Salga  el  toro:  ya  salió! 
ha  torito!  bueno...  bueno... 
qué  gran  vara!  en  una  nalga 
se  la  puse,  golpe  horrendo! 

Anasc.  Señor,  que  yo  no  soy  toro, 
aunque  casado. 

Pel.  Me  alegro: 

qué,  señal  de  banderillas 
hacen  ya?  Pero  primero 
un  capeo  es  muy  preciso. 

Qué  bien  lo  hago! 'qué  bueno! 
Banderillas,  banderillas... 
ahora  vayan  las  de  fuego, 
vayan  las  de  fuego,  vayan, 
no  es  verdad?  la  dice  el  pueblo. 

Anasc.  Que  lo  diga  ó  no  lo  diga; 
yo  solo  lo  que  pretendo 
es  escapar,  que  á  porrazos 
tengo  molidos  los  huesos. 

Pel.  A  matar  tocan,  camorra, 

si  me  descuido  un  momento: 

Siete  nalgas,  el  estoque: 
ya  está.  Llámame  ese  negro, 
á  ese  toro  de  Castilla; 
toma  chico:  qué  rehecho 
que  está  todavía,  si  entro 
por  el  lado  contrapuesto... 
á  quedarme  con  el  voy... 

Ya  murió:  qué  tal,  seo  Pedro, 

¿sé  yo  torear  tal  cual? 

Anasc.  Amigo,  yo  no  lo  entiendo. 

Pel.  Pues  muérase  usted  de  envidia: 
en  este  mismo  momento 
voy  á  cerrar  la  escritura 
para  el  año  novecientos, 
pues  para -primera  espada 
me  quedaré  con  el  sueldo 
de  cuatro  cientos  mil  reales 
cada  fiesta,  por  lo  menos.  {Váse.) 

Anasc.  Cuatro  cientos  mil  demonios 
te  lleven  con  tu  toreo: 
por  allí  pienso  escapar. 

Sale  Perilaque,  muy  serio. 

Per.  ¿Buen  hombre, 

por  qué  hace  estreñios? 

¿qué  ha  sucedido? 

Anasc.  Nada; 

que  entrando  aquí  sin  saberlo 
buscando  una  comadre, 
por  mi  desdicha  me  encuentro 
con  las  jaulas  de  los  locos. 

Per.  Pues  á  la  verdad,  lo  siento, 
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que  están  todos  rematados. 

Anasc.  Eso  digo  yo,  y  me  han  puesto 
de  vuelta  y  media  á  porrazos: 
el  uno  todo  con  pleitos, 
otro  quiere  ser  mujer, 
y  estotro  con  su  toreo. 

¡Hay  infelice  de  mí! 

Peri.  No  llore,  que  le  prometo 
sacarle  de  entre  los  locos, 
pues  yo  de  eso  estoy  muy  lejos. 

Anasc.  Pues  Dios  se  lo  pague  á  usted, 
que  mucho  se  lo  agradezco. 

Per.  ¿Ha  visto  usted  la  comedia? 

Anasc.  No  señor,  si  ahora  llego. 

Per.  ¿Ni  la  tragedia  tampoco? 

Anasc.  No  señor,  si  no  sé  de  eso; 
busco  solo  á  la  comadre. 

Per.  ¿Con  que  aquel  paso  tan  tierno 
de  doña  Inés,  no  le  ha  visto? 

Anasc.  No  señor,  si  no  lo  entiendo. 

Per.  Pues  óigale  usted,  y  verá 
qué  bien  que  lo  represento: 

«Hijos  de  mi  corazón, 
pedazos  del  alma  tiernos 
no  os  vais?  ¡Ah  tirano  padre! 

Tú,  cruel,  eres  perverso, 
una  esfinge,  un  cocodrilo; 
un  bárbaro  cancervero. 

¡Ay  doña  Inés  desgraciada! 

Amor  mió,  mi  don  Pedro, 
que  te  matan  á  tu  esposa, 
acude  y  sácala  presto 
del  poder  de  Alvar  González 
y  del  traidor  de  Egas  Coello: 
ya  me  agarran,  ya  me  llevan, 
ya  el  Rey  Alfonso,  severo, 
no  atiende  á  mis  lagrimones: 

¡Ah  bárbaro  padre,  fiero! 

¡ay  que  sacan  los  cuchillos! 

¡ay  que  me  dan  en  el  pecho! 

dadme  los  últimos  besos, 

hijos  de  mi  corazón, 

yo  no  puedo  mas,  yo  muero.,,  (Cae.) 

Anasc.  Y  este  es  el  que  estaba  sano... 
maldito  sea  su  cuerpo, 
parece  muerto  de  veras: 
ahora  marcho  sin  remedio. 

(Se  levanta  muy  vivo.) 

Per.  ¿Y  digo,  no  es  muy  bueno? 

¿no  hago  bien  la  tragedia? 


No  hay  mejor  tragediante 
en  todo  el  reino: 
á  Palacio  he  de  ir, 
y  lodo  el  mundo  se  asombrará. 

Anasc.  Sí,  digo  yo  lo  mesmo; 

de  este  modo  he  de  escaparme  por  aquí. 

Sale  el  Abogado. 

Abog.  Siga  mi  pleito, 

porque  el  nieto  de  su  tía 
es  legítimo  heredero: 

Barbosa  con  Justiniano 
-  lo  afirman. 

Sale  la  Mujer  1  .a 

M.  1.a  ¿Has  traído  ya  el  recado?  * 

Sale  Zenino. 

•  * 

Zen.  Pues  no  hay  remedio; 
luego  que  sea  mujer 
tendré  á  miles  los  cortejos. 

Anasc.  ¡Otro  demonio!  por  vida... 

Sale  la. Mujer  2.a 

M.  2.a  Mi  Perico,  amado  dueño... 

. 

Sale  Pelillos. 

< 

Pel.  ¿El  caballo  no  era  bueno? 

Per.  Todos  locos,  menos  yo, 

que  muy  bien  que  represento. 

Abog.  Diga  usted,  no  digo  bien? 

Anasc.  Es  verdad,  yo  lo  confieso. 

Abog.  Pues  conmigo... 

Pel.  Antes  soy  yo. 

Per.  Yo  primero. 

M.  1.a  ’  Y  yo. 

M.  2.a  Y  yo. 

Anasc.  Malditos,  que  me  matais; 

y  pues  que  no  hay  sufrimiento, 
que  malpara  mi  mujer... 
que  se  le  lleven  doscientos 
diablos,  que  yo  tal  comadre 
ni  la  busco,  ni  la  pienso; 
y  para  escapar  de  aquí 
á  alforjazos  será  ello. 
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QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  ESTA  LIBRERÍA. 


Abate  y  el  albañil. 

Accidentes  de  lina  fiesta  y  jugador  Pineti. 
Agente  de  sus  negocios. 

Alcalde  de  la  aldea. 

Alcalde  justiciero. 

Alcalde  proyectista. 

Alcalde  toreador. 

Almacén  de  criadas. 

Almacén  de  novias. 

Ama  loca  y  paje  lerdo. 

Amantes  disfrazados. 

Amigo  de  todos. 

Amo  y  criado,  y  casa  de  vinos  generosos. 

Amor  abandonado  y  paje  desgraciado. 

Andaluzas  y  manol'o. 

Anteojo  (el). 

Aspides  (los). 

Astucia  de  la  alcarreña. 

Astucia  de  una  criada. 

Astucias  conseguidas. 

Astucia  estudiantina. 

Astucias  desgraciadas. 

Avaricia  castigada,  ó  los  segundones. 

Avaro  arrepentido. 

A  un  engaño  otro  mayor,  ó  el  barbero  que  afei¬ 
tó  el  burro. 

Baile  desgraciado. 

Bellos  caprichos. 

Besugueras. 

Boda  de  D.  Patricio. 

Boda  del  tio  Carcoma. 

Burlador  burlado. 

Burla  del  pintor  ciego. 

Burla  del  miserable.' 

Burla  del  posadero. 

Bandos  del  Avapies  y  venganzas  del  Zurdido. 
Buñuelo  (trajedia  burlesca). 

Botero  (trajedia). 

Botellas  del  olvido. 

Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos,  y 
no  hay  que  liar  en  vecinos. 

Café  (el)'. 

Calceteras  (las). 

Calderero  y  la  vecindad. 

Callejón  de  la  Plaza  mayor. 

Careo  de  los  majos. 

Casa  de  abates  locos. 

Casa  de  Tócame-Roque. 


Casado  por  fuerza. 

Casamiento  desigual,  Gutibambas  y  Butibar- 
renas. 

Casarse  con  su  enemigo. 

Casero  burlado. 

Castañeras  picadas. 

Castigo  de  la  miseria. 

Caballero  de  Medina. 

Caballero  de  Sigüenza.  D.  Patricio  de  Lucas. 
Caudal  del  estudiante. 

Ciego  por  su  provecho. 

Cochero  Mr.  Corneta. 

Codicia  burlada. 

Comedia  de  las  maravillas. 

Compadre,  ó  chasco  de  la  onza. 

Cortejos  burlados. 

Cortejo  escarmentado. 

Cornejo,  ó  la  parodia  del  Paoli. 

Cortejo  fastidioso. 

Criados  astutos  y  embrollos  descubiertos. 
Criados  embrollistas. 

Criados  y  el  enfermo. 

Cuentas  de  propios  y  arbitrios. 

Curiosa  burlada. 

Chasco  de  las  arracadas. 

Chasco  de  los  cesteros  (de  mágia). 

Chasco  del  sillero  (segunda  parte  de  la  lotería). 
Chico  y  la  chica. 

Chiri vitas  el  yesero. 

Chismosas. 

Dentista  fingido. 

Dia  de  correo. 

Dia  de  la  lotería  (primera  parte). 

Dichoso  desengaño  y  tesoro  en  el  infierno. 
Disfraz  venturoso. 

Discreta  y  la  boba. 

Disimular  para  mejor  su  amor  lograr. 

Donde  las  dan  las  toman,  y  zapatero  renegado. 
Don  Chicho. 

Don  Marcelino  el  letrado. 

Dormilón. 

Dos  hermanos ,  uno  gloton  y  otro  desmemoriado. 
Dos  libritos. 

Dos  viejos,  uno  llorando  y  otro  riendo. 

Dos  viuditas. 

Efectos  de  un  cortejo  y  criada  vergonzosa. 
Elección  de  novios. 

Embarazada  ridicula. 


Enfermo  fugitivo  ó  la  jeringa. 

Engaño  desengaño. 

Engaño  descubierto. 

Enredador  chasqueado,  ó  el  Biombo. 
Escarmiento  de  estafadoras  y  desengaños  de 
amantes. 

Escarmiento  sin  daño  y  paya  madama. 

Esquileo  (el). 

Estatua  fingida,  ó  el  santo. 

Estremeño  en  Madrid. 

Estera  (la). 

Estudiante  burlado,  ó  licenciado  Candonga. 
Estudiantes  petardistas. 

Exámen  de  cortejos  y  aprobación  para  serlo. 
Francho  y  Pascual  (diálogo  entre  dos  tunantes). 
Falsa  devota. 

Fandango  del  Candil. 

Fantasma  del  lugar. 

Fiesta  del  lugar  en  Navidad. 

Figuras  de  movimiento  ó  burla  del  mesonero. 
Fin  del  pavo. 

Fuera  (el). 

Gansos  (los). 

Gato  (el). 

Gato  y  la  montera. 

Genios  encontrados. 

Gitano  Canuto  Pujarra ,  ó  dia  de  toros  en  Se¬ 
villa. 

Gracioso  engaño  creído  y  duende  fingido. 
Hambiento  de  Nochebuena. 

Herir  por  los  mismos  filos. 

Hidalgo  Barajas. 

Hidalgo  consejero. 

Hija  embustera  y  madre  mas  que  ella. 

Hijito  de  vecino. 

Hombre  solo  y  criado  escarmentado. 

Hombres  solos. 

Ilustres  payos  ó  payos  ilustres. 

Industria  contra  miseria ,  ó  el  chispero, 
lnesilla  la  de  Pinto. 

Inocente  afortunada. 

Inocente  Dorotea. 

Juan  Juye ,  ó  la  propietaria. 

Juanito  y  Juanita. 

Jamás  ha  podido  ser  el  guardar  á  una  mujer. 
Labrador  y  el  usía. 

Lagarto  y  Canene ,  ó  el  duelo  de  la  peseta. 

La  liebre  y  la  rabia,  ó  ja  venta. 

Locos  de  Sevilla. 

Locos  de  mayor  marca. 

Lo  que  puede  el  hambre. 

Lugareña  astuta. 

Madre  é  hija  embustera. 

Madre  y  la  niña. 

Maestro  de  la  Juna. 

Maja  majada. 

Majo  escrupuloso. 

Majos  vencidos. 

Malos  criados. 

Manolo  (dos  partes). 


Maniático  (el). 

Maridos  engañados  y  desengañados. 

Marido  sofocado. 

Mas  cura  amor  que  botica  y  doctor. 

Médico  en  el  lugar  y  la  sordera. 

Médico  y  los  cautivos. 

Músicos  y  danzantes. 

No  (el).  ' 

No  hay  que  fiar  en  amigos. 

No  hay  rato  mejor  que  el  de  la  Plaza  Mayor. 
Novelero  (el). 

Novios  aburridos. 

Novios  burlados. 

Novios  desengañados. 

Novio  rifado. 

Oposición  al  cortejo. 

Paca  la  salada  y  merienda  de  horterillas. 

Paca  la  salada  ó  los  dos  tunos. 

Payos  astutos. 

Payo  de  la  carta. 

Payo  de  centinela. 

Payos  hechizados  Juanito  y  Juanita ,  (primera  y 
segunda  parte). 

Payos  en  el  ensayo. 

Page  de  la  llave. 

Page  de  la  obligación. 

Page  pedigüeño. 

Pancho  y  Mendrugo. 

Palos  deseados. 

Pelucas  de  las  damas. 

Perico  el  empedrador  ó  los  ciegos  hipócritas. 
Perlático  fingido. 

Pleito  del  pastor. 

Pleito  de  la  viuda. 

Pobres  con  mujer  rica,  ó  el  picapedrero. 

Por  apretar  la  clavija  se  suele  romper  la  cuerda. 
Por  engañar  engañarse  y  hosterero  burlado. 
Preciosas  fidícuías. 

Presumida  burlada. 

Queso  de  Casilda. 

Quinta  esencia  de  la  miseria. 

Recibo  de  page. 

Recluta  por  fuerza. 

Remendón  y  la  prendera. 

Robo  de  la  burra ,  ó  el  que  la  hace  que  la  pagues 
Sastre  de  su  hijo. 

Secreto  de  dos,  malo  es  de  guardar. 

Señorito  enamorado. 

Sies,  ó  el  mayordomo  D.  Ciriteca. 

Soldado  fanfarrón  (cuatro  partes). 

Soldados  de  recluta  y  cómicos  de  la  sierra. 
Soldado  exorcista. 

Sopista  cubilete  mágico. 

Sutil  tramposo. 

Tío  Chivarro. 

Tío  Conejo  metiendo  la  cara  en  barro. 

Tio  Naide,  ó  escarmiento  del  indiano. 

Tío  Pedro  el  de  Valencia. 

Y  otros  muchos. 


